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  Introducción
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    Hace falta, en concreto, fomentar, tanto en la celebración de la Misa como en el culto eucarístico fuera de ella, la conciencia viva de la presencia real de Cristo, tratando de testimoniarla con el tono de la voz, con los gestos, los movimientos y todo el modo de comportarse. A este respecto, las normas recuerdan –y yo mismo lo he recordado recientemente– el relieve que se debe dar a los momentos de silencio, tanto en la celebración como en la adoración eucarística. En una palabra, es necesario que la manera de tratar la eucaristía por parte de los ministros y de los fieles exprese el máximo respeto. La presencia de Jesús en el tabernáculo ha de ser como un polo de atracción para un número cada vez mayor de almas enamoradas de Él, capaces de estar largo tiempo como escuchando su voz y sintiendo los latidos de su corazón. “¡Gustad y ved qué bueno es el Señor¡” (Sal 33 [34],9).(Juan Pablo II, Mane Nobiscum, 18)


  




  

     




     




    1. La comprensión de la eucaristía




    Cuando asistimos a misa, nos encontramos con una abundancia de gestos y ritos. El sacerdote usa una vestimenta especial, a veces de un color y en otras de otro. Eleva los brazos para rezar. Él y los fieles, en ciertos momentos, se dan golpes en el pecho, se inclinan, se ponen de rodillas, se persignan. En la celebración de la misa se usan expresiones que para muchos resultan extrañas o misteriosas. ¿Qué significa, por ejemplo, que el sacerdote presente el pan consagrado y diga “éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”? ¿Qué se quiere decir con ese apelativo? ¿Por qué se usa el pan y el vino en la celebración? ¿Por qué las flores y los cirios sobre el altar? ¿Por qué el sacerdote se inclina y besa el altar? ¿Qué significa que la santa misa sea un “sacrificio”?…




    ¿No es verdad que cuando acudimos a la celebración de la eucaristía a menudo escuchamos palabras e, incluso, repetimos gestos sin que nos involucremos interiormente en ellos? Simplemente repetimos oraciones y gestos en forma más o menos mecánica, sin que de hecho “pase algo” en nuestra alma.




    Cuántas veces escuchamos decir que para los jóvenes (y los adultos) les resulta aburrida la misa. Muchos asisten a ella los domingos, más que para renovar su espíritu, por cumplir una obligación que la Iglesia impone a los fieles. Otros, poco a poco, van dejando la costumbre y no sienten que les haga falta participar en la misa.




    ¿Por qué se dan estas reacciones? Sin duda, se podrían aducir diversos motivos. Uno de ellos es la carencia de una catequesis adecuada. Si se tiene en cuenta que la eucaristía es la expresión cumbre de la espiritualidad cristiana, “el sacramento de nuestra fe”, participar de corazón en ella supone una fe viva. La eucaristía es una “escuela de fe”, pero antes que nada requiere adentrarse en los misterios de la fe.




    Pero existe, además, otro motivo que suele hacer difícil la participación y comprensión de la santa misa. Se trata de la falta de sentido y poca familiaridad con los gestos y símbolos del lenguaje litúrgico.




    En gran medida somos deudores de una religiosidad poco amiga de las expresiones sensibles. Nuestra cultura católica ha acentuado, en la transmisión de la fe casi en forma unilateral, las ideas, los conceptos, las definiciones, la expresión verbal e ideológica, por sobre la expresión a través de símbolos o gestos sensibles. Podemos leer o recitar de memoria oraciones, pero poco sabemos rezar con el cuerpo; nos avergonzamos de levantar las manos cuando se reza el Padrenuestro; no damos mayor importancia a esa genuflexión ante el tabernáculo cuando entramos a una iglesia de modo que resulta un gesto desarticulado sin mayor sentido.




    En cierta forma, el hombre actual ha superado el racionalismo del cual los cristianos solemos ser deudores (vivimos en una “civilización de la imagen”): no usamos incienso, pero en los recitales de rock abundan el humo y los ritos. Los grandes acontecimientos, una olimpiada, por ejemplo, están precedidos de gestos, ritos, imágenes y símbolos. Las empresas, la publicidad, los partidos políticos, el marketing, etc. recurren a todo tipo de imágenes, gestos y símbolos. El yoga, la meditación trascendental, y muchas formas de religiosidad que han surgido en los últimos decenios, cuentan igualmente con una rica simbología.




    La eucaristía no es un libro de teología. No acudimos a misa para escuchar o recitar un texto de carácter religioso. La celebración de la cena del Señor es una acción ritual a través de la cual se da un encuentro entre Dios y el hombre: es un actuar pleno de gestos y signos de hondo significado. ¿Estamos familiarizados con ese lenguaje litúrgico?




    La publicación del libro “Cómo vivir y comprender la Eucaristía”, de Editorial Patris, quiso salir al encuentro de carencias especialmente en el campo catequético y abrir el camino para una mejor comprensión de la santa misa. El presente libro, “Los Símbolos de la Eucaristía”, quisiera constituir una ayuda que facilite una vivencia más rica de la celebración eucarística, abordando ahora en forma más extensa el sentido de los gestos y de la simbología usados en ella.




    Trataremos, por lo tanto, de adentrarnos en el mundo de la simbología para abrir paso a una comprensión más integral y a una vivencia más profunda de la cena del Señor, cumbre de la espiritualidad cristiana.




    





    2. El lenguaje de los símbolos




    Antes de abordar propiamente la simbología de la santa misa, es preciso observar primero más de cerca el papel que juega en nuestra experiencia la comunicación a través de los signos y gestos simbólicos. La gracia edifica sobre la naturaleza. Por eso, en nuestra exposición constantemente buscaremos las analogías que se dan en el orden natural (que surge de las manos de Dios que es Creador) y lo que se da en el orden sobrenatural (que surge de las manos de Dios que es Redentor). Esto nos permitirá apreciar con mayor profundidad lo que acontece en torno al altar.




    Nos preguntamos por lo tanto qué importancia revisten la imagen y los signos sensibles en nuestra forma cotidiana de expresarnos, de relacionarnos y comunicarnos unos con otros.




    Para entendernos nos valemos de un idioma. Si la persona con quien tratamos de comunicarnos habla una lengua que no conocemos, entonces, para darnos a entender, recurrimos a gestos. Con un gesto le decimos que somos amigos, que tenemos hambre, etc. De hecho, nos comunicamos mucho más a través de gestos que a través de palabras.




    El lenguaje de los gestos no es sólo un recurso ante la incapacidad de comunicarse y entenderse por medio de las palabras. Muchas veces las palabras no logran expresar todo lo que quisiésemos decir. De allí que, a pesar de hablar un mismo idioma, recurramos a gestos, a imágenes y a símbolos para comunicarnos.




    Por ejemplo, si queremos manifestar a una persona, agobiada por un gran dolor, que estamos con ella y que compartimos su dolor, más que decírselo con palabras, le damos un abrazo en silencio. Si queremos expresar nuestra alegría a un amigo a quien no veíamos hacía tiempo, nos acercamos a él extendiendo nuestros brazos y palmoteándole la espalda, sonreímos, etc. Las palabras confirman la emoción que hemos expresado con el abrazo.




    Los gestos simbólicos y las imágenes expresan a menudo mucho más que las palabras. Nuestro modo de mirar, un ceño fruncido, la posición que adoptamos al sentarnos, un puño en alto, una mano que acaricia, son más elocuentes que el lenguaje hablado. Los gestos y símbolos tienen la propiedad de evocar y de transportar a realidades de otra dimensión, que van más allá de lo que vemos. El gesto sensible manifiesta más elocuentemente nuestra actitud interior.




     




    Con razón, pues, se considera la liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre, y así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro. En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia. (Vaticano II, Sacrum Concilium, 7)
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    Especialmente significativo es el lenguaje simbólico del cual nos valemos en el mundo del amor. ¡Qué pobre sería para los novios o para los esposos comunicarse sólo con palabras, pronunciando un “te quiero mucho”, sin que medie algún gesto! ¡Qué rico y amplio, en cambio, es el lenguaje de los gestos y de la simbología del amor!




    Los gestos hablan por sí mismos, dicen más que cualquier palabra, incluso, en muchos casos, las palabras se hacen superfluas o innecesarias. Este lenguaje humano o “lenguaje total” es el lenguaje que usa la liturgia. En ella, por cierto, se dan las palabras, pero esas palabras van acompañadas, explican y reafirman una acción simbólica.




    





    3. Riqueza y diversidad de los símbolos




    Detengámonos un poco en la terminología que se usa en este campo. Hablamos de señales, signos, símbolos, gestos simbólicos. A menudo se usan estos términos como sinónimos. Tratemos, sin embargo, de delimitar más exactamente el significado propio que poseen estos términos. Esto nos permitirá entrar en materia con mayor claridad.




    • Las señales




    Si transitamos por una calle nos encontraremos con una cantidad de signos que nos dicen por dónde atravesar una calle o, si vamos en auto, dónde debemos detenernos o ceder el paso. Las señas o señales nos dan una información. Se trata de señales informativas.




    La luz roja del semáforo, por ejemplo, nos informa que existe un peligro. Socialmente existe una convención que otorga a ese color un significado determinado. Hemos dado, convencional o arbitrariamente, al color rojo el significado de peligro. Para nosotros el negro es signo de luto; en otras culturas, este color puede significar justamente lo contrario.




    En el caso de las señales, no existe una relación intrínseca entre éstas y su significado o el mensaje que nos dan. La bandera identifica a un país determinado. Si esa bandera está izada a media asta, expresa o nos informa con ello que el país está de duelo.




    En la liturgia nos encontraremos con el uso de diversos colores en la vestimenta del celebrante. Cada color indica un tiempo litúrgico; nos señala convencionalmente, por ejemplo, que estamos en un tiempo litúrgico de penitencia o de fiesta.




    • Los signos




    Por otra parte tenemos lo que se denomina propiamente signos. Por ejemplo, el humo es signo de un fuego. Las flores son signo de la primavera y de la alegría, etc. El viento norte es signo que viene lluvia, etc. En el caso de los signos se da una relación más directa o interior del objeto que se tiene ante la vista con la realidad misma que éste significa o representa. El significado del humo no es arbitrario; tampoco es arbitraria la relación y el anuncio del viento respecto a la lluvia.




    La cruz que está sobre o junto al altar, nos transporta espiritualmente a Cristo Jesús, que dio su vida por nosotros en ella. La patena y el cáliz son signos que nos traen un hondo mensaje.




    • Los símbolos




    Aunque se suele usar el término signo como sinónimo de símbolo, éste último va más allá: nos transporta, por lo que es en sí mismo, a algo relacionado con él. El símbolo hace presente o actualiza una realidad que, de algún modo, está presente en él. Por ejemplo, un roble o una roca son símbolos de fortaleza y solidez. Decimos: “esta persona es un roble”. El roble es un árbol firme y robusto. La firmeza de esa persona es análoga a la del roble. Algo semejante sucede con una roca. Una empresa puede poner en su logo la imagen de una roca, para que quienes lo vean, inconscientemente identifiquen esa empresa con la idea de estabilidad y solvencia. La roca es símbolo de la consistencia y solvencia de una persona o de una empresa.




    En la misa se da, paso a paso, una sucesión de símbolos; por ejemplo, el sacerdote celebrante evoca y hace presente a Cristo sacerdote: él representa simbólicamente a Cristo; la asamblea simboliza a la Iglesia entera, Cuerpo de Cristo, que se ofrece con él.




    • Las acciones simbólicas




    Más allá de este tipo de símbolos, que podríamos denominar “símbolos estáticos”, se dan las acciones simbólicas. Un lirio simboliza la pureza. Es un objeto. Una cena entre amigos, en cambio, es una “acción simbólica”, un acontecimiento, un quehacer que evoca una realidad trascendente, más honda.




    Se trata en este caso de un actuar en el cual estamos involucrados personalmente. Cuando cenamos juntos, por ejemplo, renovamos o reactualizamos nuestra amistad. Es “un rito”, que va mucho más allá del alimentarnos comiendo juntos.




    Se trata de gestos simbólicos existenciales, de acciones determinadas que nos involucran personalmente; que hacen presente una realidad “espiritual” más profunda.




    La celebración de la eucaristía es esencialmente “una acción o un actuar sacramental”. De allí que reviste especial importancia entender el significado de lo que es una acción simbólica en el plano natural.




    Ejemplos que apuntan en esta dirección son, por ejemplo, el gesto simbólico de fumar “la pipa de la paz”. Ésta era una acción simbólica a través de la cual los jefes de tribus que habían sido enemigas, expresaban su voluntad de reconciliación y de unión fumando juntos. Esa “acción simbólica” estaba expresando y ratificando lo que sucedía en su espíritu. Al fumar juntos esa pipa se actualizaba o hacía presente algo que los comprometía interiormente; realizaban un rito (un gesto sensible) de algo que sucedía entre ellos a otro nivel de profundidad.




     




    Es significativo que los dos discípulos de Emaús, oportunamente preparados por las palabras del Señor, lo reconocieran mientras estaban a la mesa en el gesto sencillo de la “fracción del pan”. Una vez que las mentes están iluminadas y los corazones enfervorizados, los signos “hablan”. La eucaristía se desarrolla por entero en el contexto dinámico de signos que llevan consigo un mensaje denso y luminoso. A través de los signos, el misterio se abre de alguna manera a los ojos del creyente.




    (Juan Pablo II, Mane Nobiscum, 14)




    





    





    Un ejemplo que puede iluminar en algo lo que es la eucaristía, como recuerdo o “memorial” en el cual se reactualiza lo que sucedió el viernes santo en el Gólgota, es el siguiente: pensemos en los esposos cuando estos contrajeron matrimonio. En la ceremonia se dio el intercambio de argollas. Cada uno de los novios colocó un anillo en la mano de su cónyuge. Ese gesto fue el símbolo del compromiso de unir sus vidas para siempre. Fue un acto que marcó sus vidas profundamente. Todo el amor y entrega de uno al otro, se expresó simbólicamente en el intercambio de las argollas al sellar su alianza matrimonial.




    Posteriormente ese matrimonio puede ver las fotos de su matrimonio, pueden pasar el video que se grabó en esa ocasión. Recuerdan entonces lo que fueron sus bodas. Pero, sucede algo diverso y mucho más profundo cuando, por ejemplo, cumplen sus bodas de plata y renuevan sus promesas matrimoniales. En ese caso, más allá de recordar, reviven la celebración de su matrimonio. Entonces se dan una vez más el sí e intercambian nuevamente sus argollas. Celebran una acción simbólica (el intercambio de anillos), y al hacerlo, reviven, reactualizan y confirman el mismo espíritu que los animaba cuando contrajeron matrimonio.




    ¿Qué sucede cuando convidamos a comer a un amigo o nos reunimos a cenar juntos? ¿Quiere decir que al hacerlo nos alimentamos juntos? Por cierto que es mucho más que eso, es una acción simbólica en la cual se revive y reactualiza la amistad, lo más profundo que los une. Estos ejemplos tienen mucho que ver con la denominación de la eucaristía como el “memorial” de la cena del Señor. Más adelante nos detendremos en detalle en esta acción simbólica.




    • Los ritos




    Una última aclaración terminológica. Cuando se habla de “ritos” nos referimos a una acción simbólica que se reitera una y otra vez de modo semejante. (“Los ritos son necesarios”, afirmaba Antoine de Saint-Exupéry en El Principito1). El rito es el conjunto de formas según las cuales se realiza una acción simbólica. Cuando se celebra, por ejemplo, un cumpleaños, se prepara una torta con velas encendidas, se apagan las luces, se canta y al final del “rito”, el celebrado debe apagar las velas. Y luego, todos aplauden y lo felicitan dándole un abrazo.




    Si bien, como señalamos, los ritos se dan en el orden natural, se habla especialmente de ritos cuando éstos se dan en el ámbito religioso. La eucaristía es el rito religioso más importante con el cual rendimos culto a Dios.




    El “ritual” es el libro que describe la forma y los gestos que se deben hacer al celebrar un sacramento. Así, el ritual de la misa es el compendio de los ritos prescritos por la Iglesia para la celebración de la eucaristía. La acentuación exagerada de las formalidades del rito, sobre todo cuando se ha perdido el espíritu que lo anima, da origen a lo que denominamos “ritualismo” o formalismo.




    





    4. Sacar las consecuencias




    Si consideramos lo expuesto, cabe preguntarnos si hemos tomado suficientemente en serio y si hemos dado verdadera importancia, en la catequesis y en nuestra vida personal, al lenguaje de los signos y de los símbolos.




    La realidad pareciera señalar que, en el plano humano, de hecho damos mucho más importancia a la imagen, a la expresión sensible y a los símbolos, que en el plano espiritual-religioso. En este ámbito, mostramos una gran pobreza que contrasta con la actual “cultura de la imagen”, donde lo puramente conceptual o ideológico ha sido superado por lo visual y experiencial. Pareciera que “el lenguaje del cuerpo” o “lenguaje total”, no hubiese tocado mayormente nuestra piedad, sobre todo en las personas que practican un cristianismo más comprometido. Dejamos abierto todo el mundo de la expresividad sensible al espíritu mundano, reservando para Dios el mundo de lo espiritual, de las ideas y de las normas.




    Si observamos una peregrinación al santuario de la Virgen María o de algún santo, normalmente encontramos en ella una expresividad religiosa mucho más rica y “encarnada”, propia de lo que llamamos “piedad popular”. Pero no es raro que ésta sea considerada una religiosidad más “primitiva e imperfecta”, carente de la pureza de una religiosidad más “culta” y más “sobria”, sin tanta “sensiblería”.




    ¿No explica este hecho en gran parte nuestra pobreza espiritual, hija del intelectualismo y racionalismo que han marcado nuestra vida cristiana en los últimos siglos? ¿No dependerá también de ello que nuestra vida interior y de oración no alcance muchas veces la intimidad y el calor que debería poseer una comunicación de amor “humano” con el Dios que es amor y que se encarnó?




    Si bien es cierto que la abundancia de gestos y expresiones sensibles a veces no va acompañada de profundidad y consecuencia en nuestra vida de fe, o que muchas personas que practican la “piedad popular” carecen de una mayor formación doctrinal, igual o más cierto todavía es lo que dice un refrán alemán: “Es preciso no tirar por la ventana al niño junto con el agua sucia”, es decir, no echemos en el mismo saco lo imperfecto o defectuoso que pueda darse en las expresiones de piedad popular con aquello que es lo esencial y lo más valioso: la necesidad y conveniencia de que nuestra vida religiosa sea “encarnada”, que nos capte por entero, cuerpo y espíritu.




    





    5. El peligro de la dicotomía




    Para concluir estas reflexiones introductorias, nos referiremos brevemente a un problema que se hace presente tanto en el mundo de los símbolos en el orden natural como en relación al mundo sobrenatural.




    Dada la polaridad de nuestro modo de ser, siempre existe el peligro de caer en una desarmonía o dicotomía.




    Por ejemplo, un signo sensible, como el estrechar la mano a una persona, que de suyo expresa amistad, en un caso determinado podría ser falso e hipócrita. Esto sucede cuando aquel que tiende la mano no está movido por un espíritu fraterno sino que interiormente en su alma hay odio, rencor o rechazo a quien saluda. El gesto simbólico es entonces inauténtico. Ese gesto no está respaldado por el espíritu que expresa o simboliza.




    En nuestras formas podemos tener un trato muy correcto, pero ello no significa que, por esa rectitud “formal”, no pueda existir en nuestra alma una incorrección, una actitud de desprecio interior hacia el otro. Se dan formas y gestos falsos: formalismos carentes de alma, vacíos. Por otra parte, en el extremo opuesto, se dan espiritualismos, es decir, actitudes interiores que no se traducen en comportamientos adecuados y coherentes. Puede ser, por ejemplo, que estemos arrepentidos de haber ofendido a una persona, sin embargo, no llegamos a manifestarle exteriormente, por medio de un gesto, nuestro arrepentimiento.




    De allí que la búsqueda de la unidad entre lo corporal y lo espiritual sea tarea constante en nuestra autoformación. Una personalidad integral e integrada debiese mostrar una armonía entre espíritu y forma, entre gesto y alma, entre actitud exterior y actitud interior, donde la forma o el gesto sensible exprese y proteja el espíritu que la anima, y donde el espíritu dé vida y sentido a la expresión corporal.




    Si en nuestras relaciones interpersonales, en el plano puramente humano, se puede dar una dicotomía, por cierto que ésta también se puede dar en nuestra relación con Dios. Ejecutamos gestos, ritos, acciones simbólicas, pero esa expresividad puede ser una forma hueca, vacía de espíritu.




    El gesto ritual o culto que ofrecemos a Dios muchas veces carece del espíritu que debiera animarlo. Es así un culto intrínsecamente engañoso, una forma carente de alma. De allí el fuerte rechazo de Dios a ese tipo de culto, propio de un pueblo que lo alaba con los labios o que le ofrece sacrificios y holocaustos, pero cuyo corazón está lejos de él. El “verdadero” culto, dirá el Señor, es el culto en “espíritu y verdad”.
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    En la Biblia, la comida significa amistad común, presentada a Dios en la oración. Este lazo que se establece entre los comensales, puede llegar a ser una alianza. Cuando Jacob hace una alianza con Labán, ofrece un sacrificio y sella el tratado en una comida. “Jacob hizo un sacrificio en el monte e invitó a sus hermanos a tomar parte (en la comida). Ellos tomaron parte”. (Gen 31, 54) Para decir aliado, se decía: “hombre de mi pan”. En medio de esta riqueza de signos, se inscribe la comida pascual que Jesús, mediante la cena, relaciona con su muerte sacrificial. Su sacrificio, como hemos visto, trasciende las categorías artificiales. Es un holocausto, si se considera la plenitud irrevocable del don que va más allá de las fronteras de la muerte. Es un sacrificio expiatorio si se piensa en la sangre “vertida por la remisión de los pecados”. Es un sacrificio, no solamente una comida, sino una comida sacrificial. En ella, sin embargo, el Cordero pascual es el mismo Cristo. La comunión con Dios que los antiguos participantes en el sacrificio de comunión obtenían al comer una parte de la víctima, los fieles de la Nueva Alianza la consiguen al participar en la copa y en el pan eucarístico. “La copa de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es acaso comunión con el Cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan” (1Cor 10, 16-17).
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